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			El comienzo

			Sólo era una más. Como se suele decir, una chica del montón. Pasaba desapercibida tanto para ellos como para ellas. Ni muy alta, ni muy bajita. Ni muy guapa ni muy fea. Ni muy gorda ni muy delgada. Del montón.

			No le gustaba llamar la atención, aunque tampoco deseaba caer en el olvido…Era complicada. Se sentía más a menudo de lo que a ella le gustaba, fuera de lugar.

			Jimena es su nombre. Pelo azabache, herencia de su madre y unos enormes y hermosísimos ojos color miel herencia de su padre. Sus amigas decían que era igualita a Misaki Ayuzawa, personaje de su serie Anime preferida y no sólo por sus ojos sino por su actitud y valores bien definidos, aunque ella a veces se sentía más como Yukino Miyazawa, sometida siempre a las apariencias. Cristina era sin duda su mejor amiga. Su polo opuesto. Extrovertida. Parlanchina. Divertida. Le encantaba ser el centro, sobretodo en cuanto a los chicos se refería, y lo conseguía. No en vano tenía unos ojos azul cielo imposibles de pasar inadvertidos y un cabello largo rojizo que le daban ese aire felino que tanto envidiaba Jimena. Alex (Alexandra) era siempre la tercera amiga en discordia. Alta y delgada. Rubia con ojos verdes y amante del riesgo. Le fascinaba lo desconocido y siempre era ella la voz cantante a la hora de planificar las salidas. Estar con ella era meterse en líos de forma asegurada.

			Las tres estudiaban juntas en un pequeño pueblo de montaña al norte, donde los rayos del sol templan y la brisa acaricia. En quince días se terminarían las clases y el primer ciclo de la ESO. Y sería el cumpleaños de Alex, que era la última en cumplir los 14 de las tres. ¡Se lo iban a pasar en grande! Alex lo tenía todo planificado. Lugar. Amigos. ¡Diversión!. Esta vez sería ella la que daría una fiesta sorpresa por su cumpleaños en lugar de ser la sorprendida. Y probablemente no sea la única sorpresa…

			La fiesta

			1 de julio. Todo preparado. Alex está entusiasmada con la idea. Sabe que Cristina no va a parar de gritar y escandalizar, pero le preocupa Jimena. Sabe que a ella ese tipo de eventos no le gustan demasiado. Es muy reservada para sus cosas y algo tímida. Es impredecible. Espera que todo salga bien.

			Sus padres la han ayudado en todo. Le han dejado la casa que tienen en el pueblo para ella solita y han buscado al mejor DJ del momento gracias a los contactos que tiene su padre. De algo tiene que servir que apenas lo vea por culpa de sus interminables viajes. Y su madre, diseñadora, ha organizado una cena “TeenagersParty” alucinante. Han invitado a los chicos más populares del instituto y todo está decorado de acuerdo a las series americanas típicas del momento que tanto le gustan a Cristina y por supuesto con disfraces incluidos. ¿Qué es una fiesta sin un poco de colorido? Será increíble. Lo tiene todo organizado para disfrazar a sus amigas y todos los invitados harán lo propio. Está impaciente de que sean las seis.

			— ¿Cristina? ¡Hola! Soy Alex. ¿Qué haces?

			— Estaba a punto de irme con mi hermana…

			— Pues yo tenía otros planes… ¿Qué te parece si paso a por ti y me acompañas a casa de Jimena? He quedado con ella para planificar las vacaciones… ¿te apuntas?

			— Mi hermana me va a matar…pero tu idea me gusta más. ¿A qué hora vienes?

			— En veinte minutos te recojo. Estate preparada y no te arregles demasiado que sólo vamos a casa de Jimena…

			— Vale, vale, no seas pesada… ¡Estaré lista!

			— En veinte minutos.

			¡Qué nervios! Todo va según lo planeado. Su mamá las recogerá en la puerta de la casa de Jimena y las llevará a la casita del pueblo. ¡Qué cara van a poner cuando vean la fiesta ¡Será genial! Menos mal que los padres de sus amigas están al tanto de todo y la han ayudado a engañar a sus amigas.

			En otro lugar de la ciudad. A la misma hora. Ahmed no tiene demasiadas ganas de ir a la fiesta de Alex. Preferiría quedarse en casa jugando a los videojuegos con sus amigos, pero éstos también están invitados y deseosos de ir y compartir tiempo con Cristina…aunque haya que ir ridículamente disfrazados ¿No entiende qué pueden ver en esa chica tan alocada? Sí, es guapa, pero no es capaz de escuchar nada que no salga de su boca. Y ¿Alex? Bueno. Era imposible negarse. Si no le dices que sí es capaz de insistir a base de golpes…Y luego está Jimena. Sería capaz de perderse en esos dulces ojos hasta la eternidad. El halo de misterio que la envuelve lo tiene fascinado. Pero… ¿para qué negarlo?, ella no es para él. Ni siquiera sabe que existe. Desde primero de la ESO ha intentado acercarse a ella y nada. Ella siempre está absorbida en sus cosas y con sus amigas y él nunca encuentra el momento adecuado…Además, cuando está cerca de ella, se pone tan nervioso que no es capaz de hilar una frase con otra. Bien pensado, podría ser la oportunidad de cambiar eso. 

			***

			— ¡Venga Cristina! ¡Date prisa! Vamos a llegar tarde.

			— No me metas más prisa mujer, voy todo lo rápido que puedo. Además ¿tarde a qué Alex? Dime qué te traes entre manos o ¡no me muevo de aquí!

			— Si te das prisa te lo cuento en casa de Jimena ¡pero DATE PRISA!

			— ¡Vale, vale! No te enfades tanto que te van a salir arrugas.

			— ¡Uf!

			Las tres amigas, por fin, se embarcan en el coche verde de su madre camino a un rumbo desconocido para dos de ellas.

			Impaciente una.

			Eufórica otra.

			Temerosa la última.

			Tras cuarenta y siete minutos de interminable viaje por fin llegan a su destino. Cristina ya había estado el verano pasado en la casita de los padres de Alex. La habían comprado no hace mucho y todavía quedaban muchas reformas por hacer. Para Jimena era su primera vez. Sólo verla le fascinó. Era la típica casita de montaña de tejado de pizarra preparado para las nevadas del invierno. Con chimenea a leña. Fachada de piedra y rodeada por un manto verde cuidadosamente cortado. El jardín era espectacular. Coloridos impensables para esta época del año y más propios de la primavera. Pero en la montaña el tiempo era más cuidadoso con la naturaleza y ésta más agradecida. 

			Un sueño.

			El jardín estaba adornado como para una fiesta…globos, mesas blancas con lazos lilas y cubertería a juego con los lazos. Una mesa repleta de bebidas y aperitivos y dulces. Al fondo del jardín, atusado de alegres campanillas rosas y azules, cerca de la piscina, había un escenario y lo que parecía una pista de baile portátil. Iluminado con farolillos de color violeta resultaba casi mágico. De los sauces llorones colgaban guirnaldas lilas. Estaba todo muy bonito pero ¿qué era todo aquello?

			— ¡SORPRESA CHICAS! ¡Bienvenidas a mi fiesta de cumpleaños! ¿Os gusta? ¿A qué está todo muy bonito? Mi madre es una maravilla con las manos. Y ahora lo mejor. Esto te va a encantar Cris. Toma.

			— ¡No me lo puedo creer! Es fantástico Alex. ¡Me encanta! ¡Yo me pido la falda corta a juego con las gafas de pasta lila! ¡Qué dices Jimena! ¡Te has quedado blanca!

			— Sí, bueno…es muy bonito…

			Pero Jimena ya no estaba allí. Sus pensamientos vagaban entre la realidad y los sueños. ¿Qué le estaba pasando? Se sentía extraña. Era la misma, pero diferente…Le venían a la mente recuerdos, pero recuerdos que no parecían suyos. Se sentía de lo más extraño. Parecía que su cuerpo se había dividido en dos mitades que encajaban a la perfección.

			No puede ser.

			Es una locura.

			Al otro lado del jardín. En el mismo instante. Ahmed contempla la escena maravillado. Realmente está preciosa. Los adornos del jardín a su alrededor la hacen mágica. Indescriptible. Parece envuelta en un halo blanco difícil de explicar. Y sus ojos…parecen perdidos. Brillan como nunca intentando absorber todo lo que la rodea. Es como si sólo ella existiese en ese lugar. Sólo puede escuchar su respiración y la de ella. Es una locura.

			***

			— Jimena. Jimena. ¡Jimena! ¿Qué ocurre? ¿Te encuentras mal? ¿No te gusta?

			— Eh….pe…perdona. Claro, claro que me gusta. Es muy…bonito…Precioso.

			Jimena conocía ese lugar. No sabía ni cómo ni cuándo, pero ella conocía ese lugar. Era la primera vez que estaba allí pero podía describir con total exactitud cada rincón del jardín, y cada rincón de la casa. Pero… ¿cómo era posible? Mejor no pensarlo. Sería una coincidencia u otra casa parecida…Quizá un sueño ¿o no?

			Alex estaba entusiasmada con la cara de sus amigas y les fue presentando al resto de invitados. Todos eran compañeros más o menos conocidos del instituto. Ahora que pasaban a Bachiller probablemente se separarían todos y cada uno iría a un lugar distinto, pero mientras… disfrutarían de los recuerdos que los unían y los años pasados juntos.

			Jimena también los conocía aunque fuese de verlos por el insti. Pero aquel chico…tenía esa mirada tan extraña cuando les presentaron…parecía conocerlo y sin embargo no recordaba cuándo. Ahmed. Sí, así se llamaba. 

			La fiesta estaba siendo un éxito. El DJ era fantástico y Cristina estaba encantada con tanto chico a su alrededor. Se sentía especial. Jimena en cambio quería huir a toda prisa de allí. Ese sitio no era para ella. En un descuido de Alex se adentró en la casa y se dirigió al desván sin saber cómo ni porqué. Se sentía atraída hacia ese lugar misterioso pero al tiempo tan conocido por ella. Todo estaba en silencio. Podía escuchar su agitada y temerosa respiración. El corazón parecía salírsele del pecho. Fue subiendo muy despacio las escaleras, prestando sumo cuidado de no hacer crujir los escalones de madera en cada paso que daba. Por fin estaba arriba. Una puerta de color verde manzana protegía la entrada del lugar. 

			En ese mismo momento. En la entrada a la casa. Ahmed cree que la fiesta es un rollo. No le gustan para nada ese tipo de eventos. Ese no es su sitio. Además… ¿qué hace Jimena entrando en la casa sola? ¿Se encontrará mal? No puede evitar ir tras ella y cruza el umbral de la puerta sin ser visto ni oído. ¿Dónde estará? ¿Habrá subido arriba?

			***

			No se ve apenas nada. La ventana del desván está cerrada y sólo un rayito de luz es capaz de atravesar la estancia por una rendija de la contraventana. El aroma que se respira es cálido y familiar. Huele a montaña. Le gusta. Le hace sentir en casa. No sabe por qué. Pero se siente bien. A gusto. Alejada de todo y de todos. Genial. Se sienta en el centro de la estancia, con las piernas cruzadas y escucha. Cierra los ojos y se deja llevar por el silencio. Algo le roza detrás de la oreja. Sin embargo no siente miedo. Continúa con los ojos cerrados y escuchando. De nuevo algo la roza. Esta vez en la mejilla. Huele bien. Sigue sin tener miedo y no abre los ojos. Se deja hacer. Se siente mágicamente feliz.

			Ahmed consigue llegar al desván sin ser descubierto. Abre la puerta con mucho cuidado dejando sólo una pequeña abertura que le permita ver el interior sin ser visto. Y no da crédito a la escena… Jimena está sentada en el centro del desván con las piernas cruzadas, iluminada por un haz de luz que la envuelve color lila y alrededor de ella bailan pequeñas luces de colores. Huele a montaña. Hace frío. Pero… ¿Qué es eso? ¿Qué está pasando? Decide observar y no romper el hechizo.

			Está fascinado.

			Indescriptiblemente feliz.

			***

			Bienvenida Jimena… por fin has vuelto… Te estábamos esperando…En ese instante abre los ojos y queda maravillada del espectáculo que hay a su alrededor. Diminutas criaturas aladas de colores centellean junto a ella y le sonríen sin descanso. Hadas. La hacen sentir una más de ellas. Sin saber por qué se siente como ellas. De otro lugar.

			En ese momento. En ese mismo lugar. Ahmed sonríe. Está tan bonita… Sin poder evitarlo y para ver un poco mejor la escena, empuja la puerta que cruje sin remedio haciendo desaparecer el encanto y volviendo a Jimena a la realidad. 

			Como si de un sueño se tratara Jimena se sobresalta y despierta algo desorientada por el ruido de la puerta…

			— ¿Qué ha pasado? ¿Qué hago aquí? Tú eres…Ahmed… ¿verdad?

			— Sí. Siento haberte asustado. No quería molestarte…perdona.

			— No importa, no pasa nada. Estoy algo mareada. Será mejor que volvamos a la fiesta antes de que Alex monte en cólera.

			Jimena está desconcertada. No recuerda cómo ha llegado hasta el desván de la casa. Sin embargo un sentimiento de alegría le invade el cuerpo y no tiene la explicación.

			Ahmed está encantado. No puede creer lo que ha visto y menos comentárselo a Jimena ya que parece no recordar nada y lo tomaría por loco…ahora que puede estar cerca de ella.

			Habrá que esperar. Sí. 

			— ¡Jimena! ¿Dónde te habías metido? ¡Te has perdido la actuación! ¡Ha sido genial! Hola Ahmed. Tus amigos también te están buscando. ¿Estabais juntos?

			— No. Qué va. No me encontraba bien y he entrado un momento en la casa a descansar. Por cierto, ¿alguna vez cuando éramos pequeñas he venido contigo aquí?

			— ¡Pero qué dices! Esta casa la compraron mis padres hace sólo dos años. Es la primera vez que venimos juntas.

			— Ah…qué raro. Me resulta familiar.

			— Las casas de montaña son todas iguales. No empieces a imaginar lo que no es…mira que eres rarita a veces. Anda vamos a buscar a Cristina.

			— Sí. Será lo mejor. Sí.

			Recuerdos

			Tumbada boca arriba en la cama de su habitación. Rodeada de peluches de su no tan lejana niñez. También acompañada de póster de sus actores y cantantes favoritos de su recién estrenada adolescencia, Jimena no puede evitar pensar en la fiesta de Alex. En la casa. En el desván. En Ahmed….Tiene una laguna que no consigue llenar. ¿Por qué estaba sentada en el suelo del desván? ¿Y qué hacía Ahmed con ella? ¡Qué ojos más bonitos tiene ese chico! Tan negros como el cabello que retuerce una y otra vez entre sus dedos cuando piensa.

			En otro lugar. A la misma hora. Ahmed también intenta encontrar una explicación a esas luces de colores que revoloteaban alrededor de Jimena. Pero… ¿qué o quiénes eran? No encuentra explicación alguna. Esos ojos de color miel… tan similares a las luces que bailaban a su alrededor, se mezclaban con un brillo violáceo que brotaba de su interior.

			Tan mágico.

			Tan bello.

			En un mundo fuera de este mundo y tan dentro de él. En Faylinn. A la misma hora. Tanya está contenta y triste al tiempo. Por fin han encontrado a Shaylee en el otro mundo pero la alegría no ha durado mucho. Parecía que la iban a recuperar…pero de nuevo se la llevaron.

			***

			Se ha hecho tarde. La oscuridad se cierne sobre ella. No va a llegar. Rodeada de viejos robles y campanillas silvestres azules, Jimena se encuentra perdida en medio del bosque. No sabe cómo ha ido a parar allí y no sabe cómo salir. Corre sin rumbo. No para de correr. El corazón le late muy fuerte en la garganta. Quiere ir a casa pero ¿por dónde? De pronto a su alrededor revolotean cientos de luces de colores. Amarillas, verdes, rosas, azules… Para de correr y observa. De nuevo el silencio. Escucha el silencio y consigue oír. Una suave melodía es susurrada en su oído por una de esas luces. Parecen decir Shaylee…Sahylee ven…Jimena se despierta sobresaltada dando un brinco en la cama. Está sudando como si hubiese hecho la carrera de su vida. Parecía tan real…

			El miedo.

			El silencio.

			El susurro…

			Baja corriendo a desayunar con su madre que está en la cocina preparándolo y a punto de salir a trabajar. Es enfermera en el hospital de la ciudad. Su trabajo apenas le deja tiempo para su hija, la casa. Su padre hace ya tiempo que no está con ellas. Era muy pequeña y apenas tiene recuerdos de él. Lo echan tanto de menos…

			— Mamá…he tenido un sueño de lo más increíble. ¡Parecía tan real! Estaba perdida en medio del bosque. De noche. Y de pronto me rodean un montón de luces que me susurraban al oído. Tenía miedo y alegría a un tiempo ¡Era increíble! Hasta parecía sentir el frío de la noche…

			— Ah… ¿sí? Parece interesante.

			— Me cantaban al oído…y han dicho algo como Shaylee… Shaylee... creo. No recuerdo bien.

			En ese momento su madre deja caer al suelo el vaso de las manos, tan blanca como la leche que llevaba mirando fijamente a su hija y como paralizada.

			— Mamá… ¿estás bien? ¿Qué te pasa?

			— Eh… nada, nada. Se me ha debido resbalar. No es nada. Se me hace tarde cariño. Que tengas buen día. Llegaré a la hora de comer.

			Su madre se aleja, después de besar a su hija con el corazón en un puño y el pensamiento en otro lugar…o mundo.

			En ese mismo instante pero en un mundo paralelamente perdido. Fay, Fayette y Sebille se arremolinan junto a Tanya cerca del bosque oscuro y rodeadas de flores silvestres y ancianos árboles para hablar de la noche pasada y concretar los pormenores de su trama. Quieren hacerlo sin dañar a nadie y saben bien que si Sahylee no vuelve a creer, jamás la recuperarán. Y también está él. Las vio. No hay duda de ello. No pertenece a su mundo, ¿o sí? Lo cierto es que sí está fuertemente unido a Shaylee… ¿cómo hacer? Todas guardan silencio. En el silencio siempre hallarán la respuesta.

			Cristina, Alex y Jimena han quedado para ir a pasear por la montaña y bañarse en el arroyo que hay cerca del “Gran Árbol”. Es un gran roble milenario que Jimena adora y que tanto en invierno como en verano pasa horas enteras junto a él leyendo o simplemente escuchando la naturaleza. Pero claro, eso es algo que sus amigas no saben. Bastante “rarita” les parece ya con su forma de pensar, siempre tan seria y responsable, como para contarles que le gusta escuchar a los pájaros, a los árboles, al silencio… De ninguna manera. Seguirá siendo su pequeño secreto con el “Gran Árbol”. 

			— ¡Vamos Jimena! Sin miedo…el agua está buenísima. 

			— No te creo ni media palabra Alex… ¡seguro que está congelada! Me lo tengo que pensar un poquito más…Enseguida voy…

			Jimena prefiere esperar unos minutos más cerca de su árbol y pensar un poco en sus cosas antes de embarcarse en las locuras de sus amigas. Hace un día espectacular. El cielo está completamente azul y el sol brilla en el centro en todo su esplendor. Los rayos se filtran a través de sus majestuosas e innumerables ramas formando un abanico de luz y color haciendo que el momento sea aún más especial si cabe. Jimena escucha. Le gusta tanto el silencio… En ese momento es roto por unas risas. Pero no son las de sus amigas que tanto conoce… son más fuertes pero le resultan familiares. ¡Claro! Son los chicos de la fiesta de cumpleaños de Alex… ¡y están muy cerca! Jimena se muere de nervios. Ahmed tiene ese efecto en ella sin poder evitarlo. Se le acelera el pulso. Se le seca la garganta. Le tiemblan las piernas y no es capaz de decir una frase junto a otra. Esos preciosos e intensos ojos negros… parecen adivinar lo que está pensando en cada momento. Paradójicamente se muere por verlos.

			— ¡Vamos Ahmed! ¡Mira! Pero si son Cristina y sus amigas. Vamos a saludarlas y nos bañamos con ellas. Mejor oportunidad imposible ¡vamos!

			— ¿Qué? ¿Las amigas de Cristina? — Ahmed nota cómo la boca se le queda seca, el pulso se le acelera y las piernas le tiemblan…Está allí, ella está a dos metros de su lado. Otra oportunidad… ¿Será cierto?

			— ¡Hola chicas! ¿Qué hacéis por aquí? ¿Está buena el agua? 

			Víctor y Eloy, amigos de Ahmed se zambullen sin pensárselo en el río con las chicas casi sin darles tiempo a quitarse la poca ropa que llevan puesta, mientras que su amigo, haciéndose el remolón, decide permanecer junto a Jimena bajo la sombra de aquel hermoso árbol.

			— Hola Jimena. ¿Qué tal?

			— Hola. Bien…pensando si meterme o no…

			Jimena le da vueltas a lo que sintió la última vez en casa de Alex y quiere comentarlo con él, pues presiente que Ahmed no se va a reír de ella. Es más, cree que hasta puede que la entienda y quizá le ayude porque realmente se siente confundida. No recuerda bien lo que ocurrió ni cómo fue a parar al desván, pero sí recuerda que él estaba allí y recuerda cuál era su expresión y el brillo de sus ojos. 

			— Ahmed… el otro día, en la fiesta de Alex…no recuerdo bien algunas cosas… me siento extraña desde entonces… y como tú estabas allí…

			— ¿No recuerdas nada de lo que pasó en el desván?
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